
  
    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  Coaching para padres

  Desarrollando habilidades parentales con sentido

  Autores: Rodrigo López Hernández

  Cristián Valdés Ochagavía

  

  Fotografía e ilustraciones: Jonathan Crump

  Edición electrónica: Sergio Cruz

  Diagramación: Sergio Cruz

  

  Editorial Forja

  General Bari N° 234, Providencia, Santiago-Chile.

  Fonos: 56-2-24153230, 56-2-24153208.

  www.editorialforja.cl

  info@editorialforja.cl

  

  Primera edición: julio 2017.

  Prohibida su reproducción total o parcial.

  Derechos reservados.


  Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o trasmitida de manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin permiso previo del editor.

  

  Registro de Propiedad Intelectual: Nº 270897

  ISBN: Nº 978-956-338-327-0


  A mis hijos Gisselle, Nicole, Camilo y Diego, quienes a diario me dan lecciones de cómo ser padre. Gracias por quererme por sobre todo y esperar siempre lo mejor de mí.


  Rodrigo López Hernández


  A Elena, la mujer que me mostró los límites y me abrió posibilidades.


  Cristián Valdés Ochagavía


  Agradecimientos


  La publicación de este libro viene a dar respuesta a una inquietud surgida de nuestra experiencia como coaches y profesionales del ámbito educativo. Un libro de coaching para padres se ha transformado en una necesidad real y perentoria para todos quienes trabajamos con personas o grupos, ya sea en un espacio de asesoría, de capacitación, de terapia o bien de enseñanza. Al trabajar con padres sentimos la necesidad y a la vez el desafío de desplegar ante ellos, las habilidades y recursos necesarios que son fundamentales para potenciar su rol parental y que sean exitosos en ello.


  No hay duda alguna de que un padre o una madre, preocupado de su propia formación y que busca transformarse en una mejor persona, constituye la más valiosa fuente de recursos emocionales, cognitivos y sociales no solo de los niños y jóvenes de hoy, sino también de las futuras generaciones de personas y profesionales de nuestro país. En este sentido los estudios que existen y la información disponible del tema configuran un cuadro bien complejo respecto a lo que hoy significa ser padres y lo que nos está pasando con ello. Menudo desafío.


  Consideramos que llegó nuestro momento de aportar profesionalmente con una metodología relativamente nueva, como lo es la del coaching al ámbito de la formación de padres que, a pesar de ser un tema de larga trayectoria en los contextos educativos, no siempre se le ha otorgado la importancia que merece.


  El mundo ha cambiado en muchos sentidos y hemos sido testigos de varios de ellos, especialmente la rapidez con que estos se dan en el ámbito de las comunicaciones y las tecnologías que están afectando la vida cotidiana de la familia y que provoca en los adultos la sensación de estar “out”. Esto, más allá de ser simplemente una sensación, puede transformarse en un problema real cuando “me pienso a mí mismo” que es así. Nada más equivocado respecto a lo que hoy nuestro país necesita respecto a una presencia afectiva y efectiva de los padres en la vida de sus hijos.


  Quisiéramos agradecer a nuestras familias, alumnos y, en especial, a la Escuela de Psicología y a la Vicerrectoría Académica de la Universidad Mayor por darnos la oportunidad de aportar nuestras experiencias y reflexiones a un tema que debiese ser un pilar fundamental de los procesos de cambios y transformación que hoy vive la educación en nuestro país.


  Finalmente, quisiéramos agradecer a todos aquellos padres que leerán este libro y que comparten el mismo sueño con nosotros. No cabe la menor duda de que juntos haremos un gran aporte a nuestras vidas como también a la de los demás.


  Los autores


  
    Prólogo de Edmundo Campusano


    En los tiempos que corren, en esta era que algunos denominan posmoderna, donde los bordes de la propuesta social se han desdibujado y ampliado, en cuanto a la validación de las distintas formas de vivir, de ser pareja y por sobre todo de ser padres y familia, pareciera que cada uno debe ejercer la forma de serlo “a su manera”, sin muchos mandatos u orientaciones respecto de ello. Así, se abren las preguntas de ¿cuál es tu manera?, ¿cómo hacer y realizar esa paternidad?, ¿cuál es el fin y propósito ultimo de ella?


    Acudimos a una época donde hay múltiples formas de ejercer la paternidad, de constituir familias, en un marco social y cultural en el que, si bien sabemos que hay formas históricas de hacerla, hoy en día estas no son muy aplicables como era antes. Así las cosas, no queda otra opción que hacerse cargo de coordinarse y darse cuenta de cómo cada padre y madre o padres pueden llevar cabo ese proceso llamado crianza. Preguntarse qué premisas les importan, qué creencias están en juego, cuáles son sus fortalezas y debilidades en este proceso de criar, para a fin de cuentas cumplir ese propósito o esa meta.


    Darse cuenta de todo ello no es tarea fácil y en ocasiones es bueno tener asesoría o poder escuchar voces expertas que permitan tener ciertas luces y guías que uno, claro está, puede escoger si seguir o no, pero de todos modos abren visiones y nuevas posibilidades en este arduo proceso de ser padres y criar.


    En este libro me encontré, de un modo sustentado y concreto, con herramientas, sugerencias y estrategias para hacernos las preguntas adecuadas referidas a este camino de criar, para ver soluciones que muchas veces no hemos intentado, para ver qué acciones modificar y poder coordinarse de un modo más efectivo entre quienes estamos a cargo de colaborar en el desarrollo de esas personas en formación, nuestros hijos. Hay aquí modos que nos orientan en la búsqueda de soluciones a las dificultades que aparecen en la mayor aventura de todas (a mi modo de ver): ser padres, formar y criar a otro. Esto no se trata, ya sabemos, solo de decirles cosas o indicar ideas o tareas, sino que está implicado en ello todo el complejo proceso comunicacional, relacional, emocional y lingüístico, que es en última instancia lo central, lo que nos distingue como seres humanos.


    Esto nos desafía constantemente en este largo camino, a ser al mismo tiempo una especie de profesor y alumno, sí, porque debemos enseñar (con la palabra, el ejemplo y la emoción=lenguaje), pero a la vez ir aprendiendo de ellos, de nosotros mismos y del proceso en su totalidad; visto así, darse cuenta de cómo lo hacemos se convierte en una piedra angular de la terea de criarlos.


    Sabemos que lo que funda lo humano es el lenguaje, que en este existimos y damos sentido a nuestras acciones. Así, con este principio fundante Rodrigo y Cristian nos entregan, de un modo ilustrativo y simple, posibilidades de conversaciones, preguntas generativas y provocadoras de cambios y de nuevas maneras de ver y verse a uno mismo en este proceso, para sentir más coherencia entre aquello que hacemos, decimos, sentimos y tenemos como meta.


    En síntesis, un libro claro, orientador, con sustento y con la capacidad de “aterrizar” en lo práctico las cuestiones que requieren ser pensadas, actuadas, sentidas y hechas conscientemente respecto del desarrollo de nuestras capacidades y habilidades parentales, que están siempre en constante cambio y aprendizaje.


    Edmundo Campusano Seguel

    Psicólogo y Director de la Escuela de Psicología

    Universidad Mayor

  


  
    Prólogo de Ernesto Tironi


    Muy valioso y oportuno este libro que provee a los padres modos de desarrollar sus capacidades para actuar como tales en este complejo siglo 21. Quienes trabajamos en el mundo educacional vemos a diario cómo los padres sufren al no saber de qué modo entenderse con sus hijos e hijas. Al no saber de qué forma orientarlos y alejarlos de las conductas indolentes o violentas. También de los peligros de la droga y la depresión. En vista de eso, esperan que los colegios y sus profesores se encarguen también de esos aspectos de la educación. Pero los profesores tampoco saben cómo, o no pueden hacerlo, y menos solos. En consecuencia, son acusados por muchos padres de inefectivos o incapaces. “No hacen nada”, dicen. Se quejan y les exigen. Los profesores, por su parte, se defienden diciendo que gran parte de los padres y apoderados son unos irresponsables, que no se hacen cargo de sus hijos, los dejan botados, son ignorantes de su rol y poco colaboradores con los colegios. Se establece así a menudo una relación de recriminaciones mutuas, acusaciones, resentimiento y sensaciones de impotencia que poco conduce a formar a las personas que queremos.


    Este libro aporta una salida a esta situación tan dolorosa como generalizada, que no solo afecta a miles de familias chilenas sino que, probablemente, también de otras latitudes. Lo hace con sencillez, pero no por eso con poca profundidad. Destaco antes que nada el valor de su mirada ontológica. Esto es, parte de la base de que todos los seres humanos somos observadores distintos de la vida, y no por ello menos legítimos y dignos de respeto. Esto vale también para los hijos, sin importar su edad. Y somos observadores que no sabemos cómo las cosas son, sino cómo las observamos desde el punto de vista de la edad, sexo, condición social, familiar, etc. en que estamos situados. Y por eso todos tenemos y podemos tener miradas diferentes.


    Por lo tanto, este libro no provee recetas, sino principalmente ejercicios de reflexión personal. No entrega recomendaciones, sino otras aproximaciones posibles. Y ellas invitando siempre a los padres a hacerse responsables, a emprender acciones, y a tomar la iniciativa. A ser protagonistas y no convertirse en víctimas de la situación. A buscar recursos propios dentro de sí mismos y no esperar cambios afuera o caídos del cielo. “El camino de salida está dentro”, como dice el maestro Thich Naht Hanh.


    Valoro especialmente el enfoque sencillo y práctico del libro. Son indispensables textos a la altura de los niveles educacionales que han podido alcanzar los millones de padres y madres en las poblaciones periféricas de Santiago y regiones. Ellos necesitan más ayuda que nadie. Pero algo con un lenguaje accesible, práctico, cercano. Destaco por eso el continuo recurso de los autores de dar ejemplos. No se introducen conceptos nuevos, ni se hacen propuestas, sin que a poco andar se provean ejemplos que los ilustren y expliquen. Además, con casos cotidianos y frases en que todos nos reconocemos.


    También el recurso de los Ejercicios prácticos al final de cada capítulo es muy útil. Espero que sean miles los padres que los utilicen y obtengan abundantes frutos de ellos. Así, seremos más los que estaremos agradecidos de los autores por este aporte.


    Ernesto Tironi Barrios

    Economista, empresario, educador

  


  
    Testimonio


    Al recordar cómo fue todo esto de sumergirme en el coaching, me emociono. Sentir cómo mis hijos escuchaban a su madre hablar y hablar de muchas experiencias, de nuevas gentes, lugares y, claro, maravillarse de ver a su mamá pasando del hacer al ser ¡fue maravilloso! A ellos, mis hijos, que forman parte fundamental de mi andamio, hoy los llamo hijos de la luz. Mis hijos de luz, con estrellas, más libres, con más confianza en sí mismos y en el mundo que los rodea, más desafiados, más entregados al amor y la felicidad... ¡ser feliz, como meta! y en ese camino, en esta nueva vida, el coaching, contribuyó una buena parte.


    Valoro todas las experiencias que me llevaron al camino del coaching, a las dudas, a la gente, la alegría, la tristeza, el vínculo, la conexión, el pasado, venir, ir, entrar, salir, y mucho más... mas cuando vi lo potente que era para mí la vida personal, para mis hijos y familia en general, para mis amigos y luego mis coachees, ¡fue como despertar y agradecer!


    El coaching me ha permitido tomar la vida con más optimismo, para ser mejor ser humano y a su vez prepararme más, mucho más. El formar parte de una red de gente bella, competente, entregada, poética, alegre, ayudando a otros y otras a explorar un mundo de máximas posibilidades, me permitió encantarme con mi ser y con los otros seres. Ello involucra el cosmos, la armonía de nutrirme del mundo y asombrarme cada día sintiendo que soy parte de él. Hoy estoy avanzando en crear vínculos de amor, de dulzura, valorando lo que viene a mí a cada instante, a cada momento.


    Como todo proceso, ha sido un camino con algunas sombras, pero cada vez que estas llegan, con mucho amor y respeto, las baño de luz y me doy el permiso de soltar dejando que fluyan, como un río que avanza, ¡sí avanza!


    Infinitas gracias...


    Andrea Cantillana A.

    Coach Ontológico NFC Chile

  


  
    Introducción


    Hoy en día es común ver en las redes sociales, televisión o diarios, noticias sobre niños y jóvenes, la mayoría de ellas relacionadas con la imposibilidad de algunos padres de establecer normas y acuerdos con los hijos, lo que trae como consecuencia un distanciamiento en la relación padre-hijo que afecta y provoca una disminución del rol parental y que en casos más extremos genera problemas de depresión, conducta antisocial, drogadicción y vandalismo. Frente a esta situación tan preocupante, como coaches nos hacemos las siguientes preguntas que son esenciales y que gatillaron la necesidad de escribir este libro: ¿Cómo un niño/a o joven participa con tal agresividad en actos de vandalismo? ¿Los padres de hoy están conscientes de su rol como formadores o solo creen ser padres porque son progenitores? ¿Qué rol cumplen hoy los padres en la formación de sus hijos? ¿Qué está ocurriendo con los padres actuales? ¿Qué posibilidades tenemos como padres para revertir tal situación? ¿Qué factores hacen la diferencia entre un niño o un joven creativo y con vínculos, con otro con problemas de adaptación?


    Al ser este un problema que involucra muchos factores, entre ellos, sociales y culturales, algunas de las anteriores interrogantes son ampliamente estudiadas por disciplinas del ámbito de las ciencias sociales, buscando incansablemente luces para una mejor comprensión del asunto y encontrar soluciones. Nuestro ámbito de acción, es decir el coaching, es mucho más pequeño, pero no por eso menos efectivo ya que se circunscribe a la raíz del problema, comenzando primero por concientizar a los padres sobre su importante rol y responsabilidad en la crianza de los hijos, y además, encaminarlos a saber responder a la siguiente pregunta: ¿Qué debo hacer como padre para modificar mi comportamiento y ser (“de verdad”) un referente o guía para mis hijos? Sabemos a priori que las respuestas son individuales y que son reflejo del observador que cada uno es de la vida.


    Hemos utilizado el concepto de observador que puede parecer una palabra que se refiere a una persona tomando una actitud pasiva (“observar”). Sin embargo, en el presente libro le vamos a dar un giro y de una acción hacia afuera (“yo observo”), la vamos a llevar a una actitud hacia adentro (“yo me observo”). El observador en este sentido es la estructura interna de la persona que está conformada por el lenguaje, la emoción y el cuerpo que constituye la biología de cada uno. Desde ahí actuamos, sentimos y hablamos y es desde ese lugar, donde también observamos. Lo singular de esto y lo propiamente humano es que todos somos observadores distintos.


    Pasar a un plano distinto como “observador” y desde ahí mirar más conscientemente tu propia vida marca una gran diferencia en el proceso de cambio y aprendizaje personal.


    Todos dicen que ser padres es algo maravilloso y que implica una gran responsabilidad, pero nadie te dice cómo “serlo”. Evidentemente tu experiencia como hijo te ayudará en ello pero, ¿qué pasa cuando la experiencia con los propios padres ha sido negativa o simplemente no existió? ¿Acaso no hay ninguna posibilidad de hacer algo distinto sin condicionar a las futuras generaciones a vivencias de pena y frustración? Este punto es importante, pues si bien es cierto no estamos determinados por nuestro pasado, el futuro se debe diseñar a partir de un presente en que “aclaro”, “asumo” y “perdono” experiencias vividas para poder avanzar en la vida. Solo así podremos mirar un amplio horizonte de posibilidades y lograremos, además, ayudar a nuestros hijos a vivir de la mejor manera posible las primeras etapas de la vida que son fundamentales en su desarrollo como persona.


    El presente libro está enfocado en hacer un llamado a los padres de hoy a asumir con propiedad y responsabilidad su rol formativo que aporte en la dirección de hacer de nuestra comunidad nacional un espacio vivencial y relacional diferente basado en el respeto, honestidad y confianza en el otro.


    Nuestro objetivo es aportar de manera concreta a los lectores con las estrategias para asumir su propio desafío de ser mejores padres para sus hijos y que, además, disfruten haciéndolo. El coaching como modelo puede ser aprendido y, por ello, todo individuo puede transformarse en su propio coach y el de sus hijos. Nadie mejor que uno sabe dónde “le aprieta el zapato” y en qué dirección quiere que vaya cada integrante de la familia.


    El coaching es un proceso de aprendizaje consciente y reflexivo, según John Whitmore, uno de los más grandes exponentes del coaching a nivel mundial, y consiste en “liberar el potencial de una persona para incrementar al máximo su desempeño” en todas las áreas o dimensiones de su vida. Intenta específicamente ayudarlo a aprender en lugar de enseñarle, provocando con ello que la propia persona elimine sus obstáculos internos a través de un proceso de cambio implementado en un plan de acción con objetivos claros y congruentes. Solo así el cambio duradero ocurrirá en el tiempo y será permanente.


    Lo anterior, es un punto crucial pues en este libro no se entregará un recetario o manual específico respecto de lo que el lector debe hacer paso a paso en todas las situaciones que los padres enfrentan cotidianamente con sus hijos. Si así fuera, el libro tendría mil hojas o bien nunca finalizaría.


    Para empezar, queremos invitarte a hacer el siguiente ejercicio: cierra los ojos y piensa en algún momento o experiencia de niño, por ejemplo, cuando tus padres o tus profesores te pidieron, estudiar o hacer las tareas. ¿Las hiciste?, ¿Siempre estudiaste? Creemos que la respuesta es que no siempre lo hicimos y cuando lo realizamos no fue de muy buena manera, pues cuando la petición viene desde afuera no necesariamente nos moviliza. El despliegue de una conducta proviene de una reflexión personal respecto a lo que quiero de verdad hacer y no de imposiciones externas. Dar entonces un recetario sería caer en la trampa habitual del que “yo digo y tú simplemente lo haces”.


    A partir de la reflexión anterior, el libro invita al lector a mirarse permanentemente a sí mismo, a conectarlo con la persona que es, a identificar sus recursos y obstáculos, a determinar conscientemente (y por tanto, responsablemente) el tipo de padre o madre que desea ser en virtud de su propia historia de vida, creencias y contexto sociocultural. Las personas se mueven hacia el lugar donde de verdad quieren hacerlo, sin imposición alguna. Desde esta posición proactiva se obtendrán los mejores resultados en la formación de nuestros hijos. En el coaching creemos que el futuro que se desea y en este caso, ser mejores padres, es posible construirlo hoy con las pequeñas acciones que a diario emprendamos con nuestras familias.


    Los autores del presente libro han querido entregar además de los conceptos y fundamentos teóricos propios del modelo del coaching, una metodología práctica de lectura, a través de ejercicios y dinámicas que buscan la vivencia del aprendizaje y que puedan ser incorporados a la brevedad en el lector para transformar su modo de relacionarse consigo mismo, su familia y especialmente con sus hijos, es decir, que su lectura se convierta en aprendizajes significativos y transformacionales, pues el hacer es el camino para la excelencia.


    A continuación se menciona brevemente el objetivo de cada uno de los capítulos en forma de resumen con el fin de otorgar al lector una panorámica general del libro y sus alcances específicos.


    El capítulo 1 apunta a darse cuenta del observador que soy como padre o madre y cómo desde ahí genero mi particular realidad de mundo y, por tanto, soy capaz de reconocer mis posibilidades o limitaciones. Si conocemos nuestro mapa tenemos la opción de cambiar y de actuar distinto y así lograr nuestras metas u objetivos.


    El capítulo 2 se centra especialmente en pensar en nuevas y mejores posibilidades que impliquen finalmente un hacer diferente. El pensar y el hacer van de la mano, por lo tanto, reconocerlos en nuestra propia vida constituye un aprendizaje relevante para cambiar.


    El capítulo 3 evidencia la importancia de identificar los patrones mentales aprendidos en tu vida y que te impiden desplegar nuevas y positivas conductas que necesitas alcanzar en tu relación con los hijos.


    El capítulo 4 describe cómo una visión poderosa de sí mismo, y en particular, de los padres que nos gustaría ser, favorecería la alineación de la voluntad personal y, fundamentalmente, el despliegue de las conductas necesarias para el logro de los objetivos propuestos.


    El capítulo 5 presenta un conjunto de estrategias que abren las posibilidades de encontrar una solución creativa a las diversas dificultades y problemas que son característicos de las relaciones entre padres e hijos.


    El capítulo 6 nos muestra la relevancia de las preguntas poderosas para ayudar a solucionar obstáculos, abrir opciones y crear la realidad que quiero en mi persona, como también en mi relación con los hijos.


    El capítulo 7 muestra que el establecimiento de nuevas conversaciones, nuevas emociones y una nueva corporalidad en nuestra comunicación con los hijos, abre desconocidas posibilidades de hacer y crecer en conjunto, donde el respeto, confianza y el amor no sean solo slogans sin sentido sino más bien realidades vinculantes y de transformación permanente.


    Esperamos que la metodología que presenta el libro permita al lector identificarse con las situaciones que le acontecen diariamente y saber cómo abordarlas desde la mirada del coaching. Lo invita, además, a que practique las nuevas posibilidades de comportamiento, que observe y sea consciente de sus resultados y que evalúe la mejor alternativa para la situación puntual que enfrenta y que, finalmente, la integre a su repertorio conductual. Al lograrlo, estamos seguros que así será, el objetivo del libro habrá sido alcanzado.

  


  
    Capítulo N°1


    Descubriendo a un nuevo observador


    “El cambio es una puerta que tiene

    el picaporte únicamente del lado de adentro”.

    Mary Ferguson


    Alcanzar el objetivo de ser buenos padres, referido al hecho de ser testigo y orientador presente del maravilloso desarrollo de la vida de un hijo, va a depender del despliegue, de parte de nosotros como adultos, de una serie de conductas que permitan alcanzar nuestro cometido. Hasta aquí podríamos decir que vamos bien, pero qué pasa cuando no estamos desplegando la conducta que de verdad requerimos. Es decir, cuando no sabemos cómo actuar frente a algunas situaciones que requieren de parte del adulto una conducta más efectiva. Por ejemplo, el simple hecho de llamar la atención a un hijo sin que esto se transforme en un conflicto mayor para algunos padres probablemente no es un tipo de intervención complicada, pero para otros es todo un desafío que agota de solo pensarlo.


    Cuando no logramos el resultado esperado, nos sentimos (entre muchos otros “sentires”) defraudados o molestos, y surgen en nuestra cabeza varias explicaciones del porqué ocurrió lo que ocurrió. “No se puede hablar con él”, nos decimos; “es terco y porfiado”, declaramos; “cumplí diciéndole”, digo entre dientes; “si no cambia peor para él”, me justifico, etc. Todas las frases son válidas, pero si nos fijamos bien están dichas desde un tipo de observador que mira el evento o experiencia responsabilizando al otro por lo que está pasando.
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